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Como buen vecino que 
soy, acudí puntual a la 
asamblea convocada para 
tratar el tema de la alta 
morosidad que algunos 
propietarios tienen con el 
condominio del edificio 
donde vivo.

El punto único a 
tratar era decidir sobre las 
medidas que se tomarán 
con quienes acumulen más 
de tres meses sin bajarse de 
la mula con la alícuota que 
les corresponde.

Una vecina propuso 
lo que ya se ha 
experimentado en otros 
condominios: bloquearles 
la llave del ascensor, 
cortarles la luz y el agua a 
los morosos.

Esta propuesta fue 
desechada porque en mi 
edificio el ascensor todo el 
tiempo está dañado, casi 
nunca hay agua y la luz 
llega de vez en cuando.

Otra vecina, un tanto 
más radical, planteó 
suspenderles el aire a 
quienes no estén al día con 
el condominio, es decir, 
bloquearles el acceso de 
oxígeno a sus viviendas, 
tapiando herméticamente 
puertas y ventanas, para 
ver si, en medio de la 
angustia por no poder 
respirar, cancelan al menos 
un mes de su deuda.

Esta segunda propuesta 
también fue desechada, 
por cuanto, en caso de 
negarse a pagar, también 
tendríamos los vecinos 
solventes que cargar con 
los gastos funerarios 
derivados de tal acción.

En medio del debate 
vecinal, alguien asomó 
la idea de amputarles un 
dedo, por mes vencido 
a quienes no se pongan 
al día, con lo cual, según 
el cálculo que hizo, en 
el lapso de diez meses 
tendríamos suficientes 

dedos para cancelar, al 
menos, los intereses de 
la deuda de los vecinos 
malapaga.

Esta propuesta, aunque 
original e ingeniosa, 
tampoco logró consenso, 
por considerarse que aun 
cortándoles los dedos 
de ambos pies a todos 
los morosos, ni siquiera 
alcanzaría para reparar las 
filtraciones del edificio.

La siguiente propuesta 
fue aún más extrema: 
“muerte a los morosos”, 
sentenció la vecina del 
piso de arriba, y detalló 
su macabro plan de cobro: 
instalar un paredón de 
fusilamiento en la entrada 
del edificio y exhibir los 
cuerpos de los morosos 
abatidos, como medida 
de presión y escarmiento 
hacia quienes se hacen los 
locos cuando les llega el 
recibo del condominio.

Por supuesto que nadie 
estuvo de acuerdo con 
tan severa sanción, sobre 
todo porque ninguno de 
los presentes quiso asumir 
la responsabilidad de 
darles santa sepultura a los 
vecinos ajusticiados.

Yo, por mi parte, 
también hice mi aporte 
proponiendo poner en 
cortocircuito el timbre 
de los apartamentos 
deudores, para que quienes 
vayan de visita se den un 
buen corrientazo.

También sugerí 
bloquearles el bajante de 
la basura, hasta que la 
inmundicia acumulada en 
sus hogares les obligue a 
pagar.

Por último, propuse una 
idea que me salió del alma: 
que los vecinos morosos 
nos laven el carro a los que 
cancelamos puntualmente.

¡Aprobado por mayoría 
absoluta!

Junta de condominio
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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t Uribe está haciendo 
la casa más grande 

para sentirse más libre
t INCREÍBLE: el semanario más 

leído en la clandestinidad 
es El Especulador Precoz



Este año 
fue clandestina 
la fiesta de 
El Difamador 
Injurioso
Clodovaldo Hernández  @clodoher

El sarao anual de El Difamador Injurioso, 
eminente pasquín de la contrarrevolución 
colérica, debió realizarse esta vez en la más 
estricta clandestinidad, para evadir los 
tuntunes del rrrégimen.

El Especulador Precoz, siempre presente 
en los grandes eventos bonchísticos, logró 
colearse, tras tener acceso al santo y seña.  
En la entrada, un antiguo reportero  
–reinventado como portero– decía parte de 
titulares o frases célebres de El Difamador,  
y el aspirante a ingresar debía completarlas.

A Armando, el sujeto se la puso fácil, 
cuando le dijo: “La batalla final…”, y él, sin 
titubeos, completó: “…será en Miraflores”. 
A Roberto le tocó otra sencillita: “Un bollo 
de pan…”, ante lo cual reaccionó, raudo y 
preciso: “…y una carterita de ron”.

Ya adentro pudieron constatar la 
resiliencia pachanguera del escualidismo 
en decadencia, pues, pese a todas sus 
desgracias, los integrantes de las huestes 
de la gente decente y pensante de este país 
tuvieron apenas un ratico cuerdos y, luego, 
cinco horas locas.

Varios desarrollaron peas lloronas de 
pura nostalgia, rememorando el éxito de 
estas fiestas cuando éramos felices y no 
lo sabíamos. “Iba le tout Caracas, desde 
los grandes magnates y caudillos hasta la 
Sociedad de Invitados Por Ellos Mismos 
(SIPEN)”, comentó un periodista de la vieja-
vieja guardia.

En medio del guateque secreto entró 
la videollamada del director en el exilio 
dorado de El Difamador Injurioso, desde un 
exquisito bar madrileño. Dijo muchas cosas, 
pero no se le entendía casi porque tenía la 
clásica lengua de trapo y, además, nadie le 
estaba parando.

La parranda privada finalizó luego de 
que llegaron unos tipos que no quisieron 
responder el santo y seña, entre ellos un 
gordito con cara de bebé Gerber. Se oyó 
decir: “¡Noo, la politzía!” Y no quedó nadie, 
pues todos huyeron despavoridos por las 
rutas de escape señaladas con plumas de 
guacamaya.

n ESPIN(A)ELA

Anda suelto un asesino

por los lados de Israel,

es sanguinario y muy cruel

y demasiado dañino.

Ojalá que un vil destino

le tuerza bien el pescuezo

y en la cárcel caiga preso,

y que se pierda al instante 

por su actitud arrogante,

por matón y por travieso. 

	 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Agostaca
Agosto está comenzando, 

es un mes de vacaciones 

y también es de elecciones 

con indígenas votando.

Pero puede irse acercando 

a la Isla de Margarita, 

visitar la Virgencita 

y asistir a un galerón,

el dieciséis la ocasión 

lo espera Tacarigüita.

	 G. R. M.

3Uribe y Bolsonaro tienen la casa en común

t Desde que 
a Bolsonaro 
le pusieron
una tobillera 
electrónica, 
lo llaman 
El Hombre 
Electrónico

t El Especulador Precoz no tiene 
nada que ver con la especulación 

que se ha desatado
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Propuestas de amor al público 
Luis Britto García | 9 de diciembre, 2012

4

t Cuando le dijeron a Milei que un 
argentino se había ganado el Premio 

Rómulo Gallegos, preguntó: “¿Quién es 
ese Rómulo Gallegos?”.

t Desde la Casa Blanca, Trump no ha 
podido evitar que le den a Uribe y 

Bolsonaro la casa por cárcel

1 
Públicos y amadas se 
conquistan con cariño. 
Hay audiencias y damas 
masoquistas, pero el maltrato 
no enamora. La comunicación 
es diálogo amoroso, que cortan 
el atropello y el abuso. No se 
seduce a pescozones, sino con 
propuestas. Van varias, para 
que los medios enamoren a las 
audiencias.

2
Amor con hambre no dura: 
con discriminación menos. 
Los medios de servicio público 
deben insistir en los temas 
que garantizan la hegemonía 
del discurso bolivariano: 
democracia contra dictadura, 
igualdad contra privilegio, 
inclusión contra prejuicio y 
racismo, educación, seguridad 
social y asistencia médica 
gratuitas contra desamparo, 
solidaridad contra egoísmo, 
soberanía contra dependencia, 
socialismo contra capitalismo.

3
Lo que más odia un enamorado 
es la interrupción ¿Habrá algo 
peor que cuando el suspirante 
empieza a sentirse a gusto 
con la homenajeada, se meta 
entre ambos una sarta de 
mentecatos a hablar cada cual 
de una cosa distinta? ¿Sufrirá 
mayor barranco la audiencia 
que cuando interrumpen 
sus programas adorados 
con avalanchas de cuñas, 
digresiones e interferencias? 
¿Extraña que el público termine 
detestando tanto al canal como 
a los cortanotas? Repito: en 2010 
la Televisión Estatal Española 
dominó la audiencia eliminando 
las cuñas. Los medios privados 

viven de ellas: los de servicio 
público no, pues los pagamos 
con nuestros impuestos. El 
programa es el mensaje; si es 
bueno, ¿para qué interrumpirlo?

4
¿Quieres destruir el amor? 
Entiérralo con matapasiones. 
No importa cuán ilusionados 
estemos con una emisión: 
el diluvio de cintillos, logos, 
rótulos e inserciones en 
la pantalla nos pondrá en 
fuga hacia los canales de la 
competencia. Propongo aplicar 
la Ley de Responsabilidad Social 
de Radio y Televisión (Resorte) 
a medios públicos y privados, 
desterrando la prohibida 
publicidad por inserción, que 
destroza el corazón de toda 
audiencia ahogándolo con 
vómitos de imágenes, signos, 
símbolos y mensajes intrusos.

5
No se puede separar amor de 
dicha, ni divorciar información 
de educación y entretenimiento. 
Para esta boda propongo iniciar 
la producción de contenido con 
una telenovela, un programa 
humorístico y otro de concursos 
de emulación socialista de 
calidad. Expandir la magnífica 
producción de dibujos 
animados de VIVE TV y otras 
instituciones. Llevar a versión 
televisiva amena los pénsums 
de educación primaria, 
secundaria y de algunas 
ramas de educación técnica y 
superior. Enfatizar todavía más 
las temáticas de la historia, la 
cultura y la identidad nacional. 
Difundir el cine, la dramaturgia 
y el documental progresistas 
venezolanos, latinoamericanos, 
caribeños y mundiales.



Todavía no se sabe a ciencia 
cierta si manejar motocicleta 
produce adicción, alucinaciones 
u otro tipo de trastornos, los 
estudiosos del problema hasta ahora 
apenas han empezado a sospechar 
que si la monta una mujer durante el 
embarazo lo más probable es que el 
hijo le salga anormal.

Por el momento no puede 
afirmarse con certeza que la moto 
produce impotencia, que da sordera, 
causa locura y tantas cosas por 
el estilo, pero es casi seguro que 
a quien la usa con frecuencia le 
entran unas ganas terribles de volar. 
Tampoco cabe ninguna duda de 
que el motociclista habitual tarde o 
temprano se dejará crecer el pelo, 
inclusive tal vez llegue al extremo de 
convertirse en barbudo, se vestirá 
con cierto desenfado y comenzará a 
mostrar un profundo desprecio por 
las normas convencionales y hasta 
por la autoridad. En fin, cuando los 
amigos y parientes del motociclista 
vengan a darse cuenta de lo que ha 
ocurrido, ya no habrá prácticamente 
nada que se pueda hacer.

Por desgracia, junto con el auge 
de la pornografía, la liberación 
femenina y la moda de no usar 
sostén, ya en los Estados Unidos 
y en otros países de costumbres 
relajadas se han creado movimientos 
que piden la total legalización de la 
moto y, por el rumbo que llevan las 
cosas, todo parece indicar que los 
gobiernos no lo van a poder impedir. 
Así pues, es posible que dentro de 
poco tiempo cualquiera pueda usar 
la moto públicamente sin que le 
apliquen ninguna sanción. De hecho, 
actualmente en los países del norte 
los cuerpos policiales se hacen los 
locos cuando ven a un motociclista 
y más bien concentran sus esfuerzos 
en restringir a los traficantes, a los 
distribuidores por mayor.

Como se sabe, la motomanía 
cobró fuerza en los Estados Unidos 
a raíz de la guerra de Vietnam. La 
mayoría de los soldados reclutados 
se resistía a morir en un conflicto 
incomprensible y muchos de 
ellos optaron por probar la moto, 
empleándola como un medio 
para distraerse y para evadir la 
realidad. Cuando los guerreros 

norteamericanos regresaron a casa, 
hubo miles que se detuvieron en 
Japón donde lograron adquirir 
las famosas motos de la variedad 
oriental, cuya potencia era muy 
superior a todo lo que habían 
probado en su país. Muchos 
otros compraron máquinas 
fotográficas, pero este costoso vicio 
afortunadamente no se desarrolló 
en la misma proporción.

Poco después la moto se hizo 
popular entre los estudiantes, 
entonces comenzaron a aparecer 
los llamados “motociclistas fugaces”, 
que cruzaban a toda velocidad 
por los campus universitarios, 
mostrando descaradamente el tubo 
de escape y otras cosas que no voy 
a mencionar, creando, lógicamente, 
un enorme desconcierto pues 
hasta entonces eso se consideraba 
antinatural. Por esa época se 
realizó el tristemente célebre 
festival de Woodstock, tres días de 
concupiscencia, en donde el humo 
de las motos era tan denso que se 
podía percibir a varios kilómetros 
del lugar. En la actualidad las 
motos circulan libremente en 
millares de centros estudiantiles 
norteamericanos y hasta los 
profesores las usan como si fuera lo 
más normal.

Entre nosotros, por fortuna, el 
Gobierno ha puesto toda su energía 
en combatir esta modalidad tan 
nefasta. Aquí ningún agente del 
orden se hace el desentendido 
cuando le pasa por delante una 
moto y si para colmo el motociclista 
es un melenudo, entonces será 
mejor que tenga en regla todos sus 
documentos, licencia de conducir, 
cédula de identidad, partida de 
nacimiento, certificado médico y 
cartas de recomendación. Inclusive 
me consta que en el seno del 
Gobierno existen funcionarios 
que propugnan la redacción de un 
decreto declarando al motociclismo 
delito militar.

Muchos sostienen además que 
la moto es el complemento ideal 
del delincuente. Después de todo, 
¿quién ha visto a un concejal en 
moto, a un director de ministerio, 
a un banquero o al gerente de una 
transnacional?

La moto
Augusto Hernández

5Se solicita telescopio para ver por dónde va el dólar

t En una semana Venezuela tuvo 
dos campeones mundiales de boxeo, quiere 

decir que este país se la pasa peleando
t Hay asesinos que tardan 

en ser descubiertos, en cambio 
a Netanyahu lo descubrieron como asesino 

desde el primer momento
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Obviamente. Si la 
oposición obtuvo 6,5 
millones de votos el 7 de 
octubre y Chávez más de 
8, es irrefutable que debe 
obtener votos de entre los 
bolivarianos. Ni modo que 
de los extraterrestres. Pero 
¿cómo obtenerlos si ofenden 
a Chávez? Con el agravante 
innoble de que las Mujeres 
con la Libertad lo hacen 
después de fallecido, cuando 
ya no puede defenderse y 
merece el respeto que se 
debe a toda persona que 
ya no está en este mundo. 
Tal vez sea una estrategia 
demasiado sutil y sagaz 
para mí, pues soy bruto 
p’alante; no como ellos, que 
son refulgentes de lucidez 
y refinamiento. Quienes 
se hacen llamar “la gente 
decente y pensante de este 
país”.

Ofenden a ¡Nicolás, 
Nicolás, Nicolás! llamándolo 

autobusero, que es algo 
así como insultar a alguien 
llamándolo carpintero, 
médico, palafrenero, 
ingeniero, ascensorista, 
teniente coronel, como 
tanto hicieron y hacen con 
Chávez. Llegué a pensar 
que era un elogio llamarlo 
autobusero, hasta que 
me explicaron que su 
intención era denigrarlo. 
Así se ganan no solo a 
todos los autobuseros 
sino a sus dependientes, 
hijos, cónyuges, amigos. 
Además, se atraen a cuanto 
profesional del volante 
haya, taxistas, camioneros, 
motorizados, etc. Y de paso a 
toda la clase obrera. Genial. 
Así obtendrán seguro los 
votos necesarios para 
vencer.

¿Por qué el candidato no 
despide sus asesorías? ¿Será 
que no puede despedirlas 
porque son las asesorías del 

oficialismo gringo quienes lo 
contratan? Es por una duda 
que tengo. El empleado es el 
empleador, a pesar de que 
el “candidatazo” declaró el 
1˚ de mayo pasado que él 
era un empleador. Agilidad 
mental, claro, porque el 
bruto soy yo.

Otra genialidad para 
ganar votos es confundir 
soapara con sapoara, 
mollejero con mollejúo, 
Coquivacoa con Chivacoa, 
chivo de Paiva con chivo de 
Pavia, hablar de empanadas 
con carne por dentro, gritar 
¡viva el Tirano! en Margarita, 
hablar del telescopio del 
submarino, del color tricolor, 
decir que los europeos no 
usan desodorante y demás 
afirmaciones propias de 
una inteligencia superior. 
Claro, es que el bruto soy yo. 
¿Qué? ¿Que ya te lo dije? Si te 
fastidio me lo avisas…

El bruto soy yo
Roberto Hernández Montoya | 27 de marzo, 2013

Guerras baratas
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Si es verdad que las guerras las inventan para vender 
armas, entonces con nosotros se pelaron, porque la única 
guerra que hemos tenido aquí fue contra los españoles, y 
esa empezó a punta de arco y flecha, hasta que logramos 
echarlos, así que no hubo necesidad de comprar ni tan 
siquiera una navajita.

Después de esa no vino nadie más a buscar pleito 
porque la pela fue tan grande que los mismos españoles se 
encargaron de regar por toda Europa que la mitad de los 
criollos había muerto para echarlos de aquí, y la mitad que 
quedó está loquita por hacer lo mismo, si volvieran otros.

Después hubo algunas guerras entre nosotros mismos, 
pero esas las hemos convertido en negocios en los que, 
por supuesto, ganan unos y pierden otros, pero todo 
queda aquí. La más famosa fue contra los bachaqueros, 
eso fue todos contra uno y uno contra uno también, 
pero salimos p’alante. Después vino la del Covid que, 
aunque fue mundial, aquí la cogimos como nuestra 
y nos encerramos entre las casas con lo cual surgió el 
negocio del delivery y las ventas por wasapp, y a pesar 
de la cantidad de muertos que hubo, no la podemos dar 
por perdida, porque hasta pudimos exportar guerreros 
a otros países, que según el enemigo superaron los siete 
millones. Más después, la guerra paralela, donde más de 
uno encontró su modo de vida comprando y vendiendo 
dólares, y otros se enriquecieron cambiando tasas 
mañana y tarde.

t En Colombia también piden una tobillera electrónica para Uribe


